
67.ª ASAMBLEA MUNDIAL DE LA SALUD A67/DIV./5
Punto 4 del orden del día  24 de mayo de 2014

Alocución de la Excelentísima señora 
Dra. Christine Kaseba-Sata, 

Primera Dama de la República de Zambia, ante la  
67.ª Asamblea Mundial de la Salud 

Ginebra, martes 20 de mayo de 2014 

Señor Presidente, honorables ministros, Directora General Dra. Chan, señora Melinda Gates, 
excelencias, distinguidos delegados, señoras y señores: 

Es para mí un gran honor tomar la palabra ante todos ustedes para hablar sobre la violencia de 
género, sin duda alguna la más extendida y común de todas las violaciones de los derechos humanos, 
que afecta a todos los grupos socioeconómicos y culturales del mundo. 

Si bien son las mujeres y las niñas quienes sufren la peor parte de la violencia, los costos socia-
les, económicos, físicos, psicológicos y sanitarios alcanzan a muchos otros ámbitos de la sociedad, y 
en última instancia perjudican a todos. 

Como Primera Dama, como «madre de la nación», me entristece que el azote de la violencia de 
género haya podido infiltrarse hasta el tejido más profundo de nuestra sociedad.  Y me entristece aún 
más que muchos casos de violencia queden sin denunciar y que a menudo los sistemas de salud sean 
incapaces de atajar debidamente el problema y contribuir a darle una respuesta multisectorial integral. 

Como han oído, en mi condición de ginecóloga he presenciado de primera mano las diversas 
consecuencias de una violenta victimización que va más allá de las lesiones físicas, la discapacidad, 
los trastornos emocionales e incluso la muerte. 

He visto a criaturas de solo dos meses objeto de actos de violencia de género, he visto a niñas, 
mujeres y algunos hombres luchar por su vida por causa de la violencia, que en la mayoría de los casos 
han perpetrado personas conocidas de las víctimas; y siempre me he preguntado cómo puede ser que 
un cónyuge, un padre, un familiar, precisamente quienes tienen que ser fuente de apoyo, de amor y de 
compasión, puedan causar daño, humillación y terror a sus seres queridos. 

Hablando como africana, me entristece que vivamos en sociedades que aceptan y toleran en si-
lencio la subyugación de las mujeres por los hombres. 

¡Vivimos en una sociedad que estigmatiza a las víctimas! 



A67/DIV./5   
 
 
 
 

 
2 

Como a la mayoría de las víctimas, me enfurece la impunidad con que se perpetran esos actos, 
enmascarados bajo el disfraz de la cultura, y he sufrido también la frustración que produce la escasa e 
inconexa respuesta que se da al problema. 

Por los supervivientes, por mis hijos, por tantas mujeres, por las generaciones venideras, sumo 
mi voz a quienes piden que se ponga fin a esta atrocidad que, si permitimos que perdure en su grado 
actual, amenazará el crecimiento socioeconómico y el desarrollo sostenible.  Sumo mi voz y exhorto a 
todos y cada uno de nosotros a que condenemos la indignidad que supone la violencia de género. 

Excelencias, distinguidos invitados, señoras y señores:  los datos estadísticos sobre la prevalen-
cia de la violencia de género son alarmantes y no se pueden ignorar, y lo son pese a que se han esta-
blecido marcos internacionales, regionales y nacionales de políticas jurídicas para prevenir la violencia 
de género.  Las tasas de violencia no disminuyen, y en algunos lugares han adquirido proporciones 
epidémicas, hasta el punto de afectar aproximadamente a un tercio de las mujeres. 

Asusta imaginarlo; 

- entre 70 millones y 140 millones de niñas y mujeres han sufrido algún tipo de mutila-
ción/ablación genital femenina;  

- el año pasado había más de 64 millones de muchachas de 20 a 24 años de edad que habían 
contraído matrimonio antes de cumplir los 18 años; 

- de las 800 000 personas que, según se estima, son víctimas de trata transfronteriza cada año, 
el 79% son mujeres y niñas que a menudo son violadas, drogadas y agredidas o sufren ame-
nazas de violencia; 

- el asesinato brutal de mujeres por la mera causa de serlo está aumentando en muchos países, 
y en las zonas del mundo afectadas por conflictos la violencia ejercida contra las mujeres y 
las niñas, incluida la violencia sexual, puede llegar a grados inimaginables, habiendo mere-
cido distintas denominaciones tales como las de homicidio o asesinato. 

No me cabe duda de que recordarán que en estos momentos el mundo entero, mujeres, hombres, 
niñas y niños, se solidariza con las familias de las más de 200 muchachas secuestradas en Nigeria por 
Boko Haram. 

No habrán olvidado a nuestra valiente Malala Yousafzai, a la que tirotearon por querer recibir 
educación siendo mujer.  Damos gracias porque está viva para contar su historia y sensibilizar a otros 
niños acerca de la importancia de la educación, porque en la educación está la prosperidad. 

No hemos olvidado los dos espantosos casos de violación ocurridos en dos continentes distintos 
que han suscitado la indignación y la condena general.  En Nueva Delhi, una mujer de 23 años fue víc-
tima de una violación colectiva en un autobús.  No solo fue violada sino también salvajemente agredi-
da, hasta acabar con una gran parte de los intestinos fuera del cuerpo.  Desafortunadamente, murió.  
¡Qué horrible imagen! 

En Sudáfrica, Anene Booysen, de 17 años, también sufrió una violación colectiva y fue asesina-
da salvajemente. 



  A67/DIV./5 
 
 
 
 

 
3 

No necesitamos que mueran más Booysen para comprometernos a eliminar la violencia de gé-
nero.  ¿Es necesario que mueran más muchachas? 

Por esa razón, tomo la palabra ante esta asamblea y pregunto: 

¿Cómo podemos detener este azote? 
¿Cómo podemos proteger mejor a nuestras mujeres y niñas frente a esta injusticia? 
¿Cómo podemos prevenir la violencia de género? 

Distinguidas señoras, distinguidos señores: 

Tengo que recordarles que casi todas las víctimas de la violencia acaban a las puertas del sector 
de la salud, y que por ello los sistemas nacionales de salud pueden desempeñar una función esencial en 
la prevención y respuesta a la violencia de género, para lo cual es imperativo que en las leyes, las polí-
ticas y los programas, y en su aplicación, supervisión y evaluación, prestemos más atención a la fun-
ción de los sistemas de salud en materia de prevención, protección, enjuiciamiento y rendición de 
cuentas. 

Hemos de entender que el combate contra la violencia de género tiene repercusiones en casi to-
dos los aspectos de los servicios de salud, desde la infraestructura física, la capacitación del personal, 
las políticas, el flujo de pacientes y las redes de derivación de casos hasta los sistemas de obtención de 
datos. 

Sin embargo, para tener éxito en la prevención de la violencia de género será necesario que re-
conozcamos que no se trata solo de una cuestión sociocultural sino de un problema de salud pública, y 
que reaccionemos ante esa realidad. 

Gracias a la función directiva que ha desempeñado la OMS en el establecimiento de la base 
científica de la magnitud de la violencia, la determinación de los factores de riesgo y de protección, de 
las consecuencias, la prevención y la respuesta a la violencia, en particular la ejercida contra las muje-
res y las niñas, y las resoluciones donde se declara que la violencia constituye un grave problema 
mundial de salud pública y se insta a los Estados Miembros a mejorar las respuestas de los sistemas de 
salud para combatir la violencia en el marco de una respuesta multisectorial integral y en colaboración, 
hemos mostrado el camino a seguir.  Me pregunto a qué estamos esperando, pues somos nosotros 
quienes hemos preparado esas resoluciones. 

No tenemos excusa:  hemos de respaldar las palabras con hechos. 

El sistema de salud tiene que encabezar la detección y documentación de los casos de violencia, 
tiene que hacer acopio de datos forenses y difundir información sobre la eficacia de las intervenciones 
de prevención y respuesta, y velar por que todas las víctimas y los afectados por la violencia reciban 
asistencia sanitaria y psicológica puntual, eficaz y asequible, incluso servicios de salud reproductiva, 
rehabilitación y apoyo, sin abusos, sin faltas de respeto y sin discriminación.  Todos nosotros debemos 
cumplir nuestros compromisos relativos a la salud sexual y reproductiva y la promoción y protección 
de todos los derechos humanos en el contexto de la violencia de genero, en especial de la violencia 
sexual. 
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Excelencias, distinguidos invitados, señoras y señores: 

Tenemos información sobre los progresos constantes que se están realizando en los países para 
transformar las normas socioculturales, haciendo hincapié en el empoderamiento de las mujeres y las 
niñas; replantear las estructuras familiares y comunitarias y los sistemas de apoyo; redefinir los servi-
cios para que sean eficaces e integrados; colaborar con los sistemas jurídicos tradicionales, y sobre el 
modo en que el seguimiento y la documentación de los casos de violencia de género se utilizan para 
fundamentar las políticas y los programas. 

Dado el carácter epidémico de la violencia de género, insto a los países, por conducto de los ho-
norables ministros aquí presentes, a que amplíen todas las respuestas conocidas y de gran impacto, 
integrales, multisectoriales y dotadas de financiación adecuada, con participación de asociados ajenos 
al sector de la salud tales como los organismos de enseñanza y judiciales, y otros organismos de apli-
cación de la ley. 

Hay que promover planteamientos multisectoriales que faciliten el aprovechamiento de las ven-
tajas comparativas de diferentes agentes en las respuestas a las distintas facetas de la violencia de gé-
nero.  Un buen ejemplo de ello son los centros polivalentes que se están implantando en algunos países 
donde los supervivientes pueden acceder a varios servicios albergados en un mismo local. 

Es necesario tener presente también que las iniciativas de prevención de la violencia de género 
tienen que ponerse en práctica junto con actuaciones de promoción colectiva y sostenida de los dere-
chos humanos, la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres, así como con intervencio-
nes encaminadas a combatir el consumo de alcohol y de drogas.  Además, hemos de seguir explorando 
el modo en que las tecnologías, en particular los teléfonos móviles y las redes sociales, pueden contri-
buir a la lucha para acabar con la violencia de género, en especial entre los jóvenes y los adolescentes. 

Nunca destacaré suficientemente la función del sistema de salud en la promoción de interven-
ciones destinadas a combatir la aceptabilidad y tolerancia social de la violencia, en particular la ejerci-
da contra las mujeres y las niñas, incluso dentro del propio sistema de salud. 

Para crear nuevos modelos de masculinidad y feminidad, y con ello unas relaciones más iguali-
tarias, es esencial que combatamos la desigualdad de género fundamental que existe en la sociedad.  
El conocimiento integral de los factores de riesgo que afrontan las mujeres, las niñas y los niños es 
esencial para elaborar y aplicar estrategias de prevención eficaces.  Y para ello será necesario realizar 
investigaciones orientadas a la determinación de las causas subyacentes y formular y aplicar políticas 
que den respuesta a los resultados de esas investigaciones. 

Los supervivientes, hombres y niños tienen que participar activamente en el cambio de la socie-
dad para prevenir la violencia.  Me consta que en marzo de este año ONU Mujeres ha presentado la 
campaña «He for She», que insta a los hombres a alzar la voz a favor del cambio.  Otros países han 
presentado campañas similares, y me enorgullece particularmente que en Zambia estén en marcha dos 
campañas:  «El buen marido» y «Me preocupo por ella».  Donde la violencia cultural causa estragos, 
es esencial que los líderes tradicionales y religiosos dirijan el cambio en sus comunidades, porque sus 
voces tienen autoridad entre la población.  En Zambia estamos avanzando a grandes pasos en la lucha 
contra la violencia de género, especialmente contra los matrimonios prematuros, campaña en la que 
los líderes tradicionales han asumido una función directiva. 

No hace falta decir que una de las estrategias eficaces para prevenir la violencia de género es 
acabar con las guerras y los conflictos.  En la mayoría de los conflictos que se registran en la Región, y 
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en todo el mundo, la mayor parte de las víctimas son mujeres y niños que no tienen capacidad para 
defenderse. 

Nuestra condición de grupo mundial nos obliga a encabezar la promoción de la paz y a prevenir 
todo sufrimiento innecesario de las mujeres y los niños. 

Próximos pasos 

Mientras reflexionamos sobre los próximos pasos que hay que dar, debemos asegurarnos de que 
en los debates sobre la agenda para el desarrollo después de 2015 se dé la debida consideración a la 
importancia del sistema de salud en la prevención y respuesta a la violencia ejercida contra las mujeres 
y las niñas y contra los niños, incluidos el matrimonio precoz y el matrimonio forzoso. 

Confío en que uno de los numerosos resultados de esta Asamblea sea una resolución sobre el 
fortalecimiento de la función del sistema de salud en la lucha contra la violencia, en particular la ejer-
cida sobre las mujeres y las niñas.  Insto a todos los presentes a que debatamos un texto para eliminar 
la violencia de género en que se ponga a la mujer en el centro de nuestras deliberaciones.  Vuelvo a 
subrayarlo, tenemos que poner a la mujer y a los niños en el centro.  ¿Podemos acordar un texto y unas 
recomendaciones que cambien la vida de las mujeres que en estos momentos están siendo golpeadas, 
de los niños que están siendo mancillados y mutilados, de las mujeres que sufren ansiedad como con-
secuencia de la violencia de género? 

Para lograrlo es necesario que actuemos de consuno y reafirmemos nuestra determinación de 
acabar con este mal. 

Además, señora Directora General, deseo instar a la OMS a que, bajo su capaz dirección, elabo-
re junto con los Estados Miembros y en colaboración con las Naciones Unidas, las organizaciones in-
ternacionales pertinentes y otras partes interesadas un plan de acción mundial para fortalecer la fun-
ción de los sistemas de salud en una respuesta multisectorial que combata todas las formas de violen-
cia, partiendo de la labor pertinente que desarrolla la OMS y de las resoluciones adoptadas por esta 
Asamblea, complementadas por las iniciativas emprendidas por otras organizaciones de las Naciones 
Unidas. 

Conclusión 

Distinguidas señoras, distinguidos señores:  permítanme que, para finalizar mi alocución, insista 
de nuevo en que la violencia se puede prevenir. 

Tanto personalmente como colectivamente nos tenemos que convencer de que la violencia se 
puede prevenir.  Permítanme que evoque las palabras del difunto Nelson Mandela, que dijo lo siguiente:  
«La violencia se puede prevenir….  En nuestros países y en todo el mundo hay ejemplos brillantes del 
modo en que se puede atajar.  Los gobiernos, las comunidades y todos y cada uno de nosotros pode-
mos lograr que las cosas cambien».  Soy consciente de que en esta sala hay gobiernos y países com-
prometidos a acabar con este flagelo. 

Tenemos la obligación de prevenir la violencia de género.  No podemos esperar que lo hagan 
otros:  nos incumbe a nosotros sacar adelante esta agenda. 

Por lo tanto, insto a todos los presentes hoy aquí a combatir la violencia de género durante toda 
la vida.  Cada caso de violencia de género es un caso que está de más. 
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- Donde la violencia de género sea invisible, hagámosla visible y combatámosla. 

- Donde los dirigentes no se pronuncien públicamente contra este flagelo, involucrémoslos y 
hagamos que se pronuncien.  Regresen a sus países y sean ustedes esos líderes que una vez 
de vuelta toman la palabra. 

- Cuando las intervenciones en materia de violencia de género no dispongan de los recursos 
que necesitan, esforcémonos en movilizar recursos para proporcionar información y promo-
ver las respuestas eficaces. 

Tengo confianza:  a la vista de las numerosas resoluciones adoptadas y porque me consta que 
esta sala está repleta de personas que tienen en su poder instrumentos que pueden contribuir a que se 
ponga fin a esta atrocidad, instrumentos que pueden promover un cambio normativo y de liderazgo 
que cree entornos propicios para prevenir, combatir y, en última instancia, acabar con la violencia de 
género. 

Muchas gracias y que el Señor los bendiga. 

=     =     = 


